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Resum
‘Secundum Naturam’. Els intel·lectuals i els polítics espanyols 
d’entreguerres davant la ‘tropa feminista’
Aquest article es proposa donar a conèixer el discurs i les representacions de gènere 
construïdes pels intel·lectuals i les cultures polítiques antiliberals de l’Espanya del 
període d’entreguerres. Les noves imatges, inserides en un context de profundes 
transformacions polítiques, socials i culturals, buscaven temperar el desassossec 
que els produïen aquells moviments i pràctiques socials que eren percebuts com 
amenaces a la superioritat viril, a la vigència dels valors suposadament masculins, 
i a la supremacia i honorabilitat masculina. Tant intel·lectuals com polítics van 
elaborar un discurs de gènere i unes identitats de masculinitat i feminitat que se 
sustentaven en les idees reaccionàries i tradicionalistes del segle XIX així com en 
les noves corrents de pensament de l’època.
Mots clau
Feminisme, antifeminisme, discurs de gènere, cultures polítiques, conservadurisme, 
tradicionalisme.
Résumé
‘ Secundum Naturam ’. Les intellectuels et les hommes politiques espagnols 
d’entreguerras en face de la ‘ troupe féministe ’
Cet article se propose de faire connaître le discours et les représentations de 
genre construits par les intellectuels et les cultures politiques antilibérales de 
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l’Espagne de la période d’entreguerres. Les nouvelles images, insérées dans 
un contexte de transformations profondes politiques, sociales et culturelles, 
cherchaient à tempérer l’agitation que leur produisaient ces mouvements et 
les pratiques sociales perçus comme des menaces à la supériorité virile, à la 
vigueur des valeurs supposément masculins, et à la suprématie et l’honorabilité 
virile. Aussi bien des intellectuels que des hommes politiques ont élaboré un 
discours de genre et des identités de masculinité et de féminité basées sur les 
idées réactionnaires et traditionnalistes du dix-neuvième de même que sur les 
nouveaux courants de pensée de l’époque.
Mots clé
Féminisme, antiféminisme, discours de genre, cultures politiques, conservatisme, 
traditionalisme.
Resumen
‘Secundum Naturam’. Los intelectuales y los políticos españoles de 
entreguerras frente a la ‘tropa feminista’
Este artículo se propone dar a conocer el discurso y las representaciones de 
género construidos por los intelectuales y las culturas políticas antiliberales 
de la España del periodo de entreguerras. Las nuevas imágenes, insertas en 
un contexto de profundas transformaciones políticas, sociales y culturales, 
buscaban atemperar el desasosiego que les producían aquellos movimientos 
y prácticas sociales que eran percibidos como amenazas a la superioridad 
viril, a la vigencia de los valores supuestamente masculinos, y a la supremacía 
y honorabilidad varonil. Tanto intelectuales como políticos elaboraron un 
discurso de género y unas identidades de masculinidad y feminidad que se 
forjaron en las ideas reaccionarias y tradicionalistas decimonónicas así como 
en las nuevas corrientes de pensamiento de la época.
Palabras clave 
Feminismo, antifeminismo, discurso de género, culturas políticas, 
conservadurismo, tradicionalismo.
Abstract
‘Secundum Naturam’. The intellectuals and the Spanish politicians of 
period between the wars opposite to the ‘feminist troop’
The main target of this article is to explain the leading features of the gender 
discourse, built both by the intellectuals such as by anti-liberal political 
cultures of Spain in the interwar period. This mentioned discourse was 
inserted in the profound political, social and cultural changes that were in 
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course of implantation those years, both in Spain and in the countries of their 
geographical environment. With that discourse a wide range of liberal, anti-
liberal, Catholics or traditionalist thinkers and politicians were seeking answers 
to the unrest which the movements and social practices perceived as threats to 
the virile superiority, or to the validity of the manliness values, produced to all 
them. Both the Spanish conservatives as the Rights in general showed clear 
affinities in their efforts toward the discursive construction of women. The 
main theorists of the traditionalism, the monarchism and the fascism created 
a gender discourse and a symbolic reconstruction of the values of masculinity 
and femininity that were forged in the reactionary and anti-liberal ideologies of 
the nineteenth century, as in the new currents of illiberal thought that emerged 
from the beginnings of the XXth.
Keywords
Feminism, Anti-Feminism, Gender Discourse, Political Cultures, Conservatism, 
Traditionalism.
El propósito de este artículo no es otro que analizar y profundizar en el 
discurso que sobre la mujer construyeron y conformaron los intelectuales y los 
políticos conservadores, autoritarios y reaccionarios españoles en el período 
de entreguerras. Un discurso que, como vamos a poner de manifiesto, contenía 
numerosas connotaciones culturales y simbólicas, y numerosos estereotipos 
y prejuicios tradicionales heredados del siglo XIX. Ahora bien, aunque en 
las décadas iniciales del siglo XX el discurso de género decimonónico que 
consideraba probadas y establecidas la inferioridad y la diferencia constitutiva 
de la mujer respecto al hombre estaba amplia y perfectamente arraigado en la 
sociedad española, fue entonces cuando, dicho discurso, se enriqueció con las 
nuevas interpretaciones que sobre los sexos, la mujer y la familia proyectaron 
la Filosofía, la Sociología, la Psicología, la Medicina, e incluso la propia 
Iglesia católica. Desde nuevas coordenadas interpretativas e ideológicas, 
intelectuales y políticos recuperaron y resignificaron el modelo patriarcal 
y elaboraron discursos paternalistas fuertemente represivos. Discursos, en 
suma, antifeministas que arremetían contra las principales aspiraciones y 
reivindicaciones del movimiento feminista, y con los que se pretendían seguir 
legitimando y justificando la exclusión de la mujer de la esfera pública así 
como el carácter subalterno de la misma. 
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Los ‘locos’ años veinte. La mujer entre la modernidad y la perversión
El primer tercio del siglo XX fue testigo de una profunda transformación 
y modernización del mundo sin precedentes. La “modernidad” de los años 
veinte y treinta generó sentimientos contrapuestos y encontrados. Nadie quedó 
indiferente ante aquel mundo cambiante. La modernización de la vida cotidiana 
y los cambios en las costumbres y en la sociedad en general generaron, de un 
lado, atracción y seducción, pero también temor y desarraigo. El fin del “viejo 
mundo”, del largo siglo XIX, del modelo burgués, se expresó de una manera 
radical, urgente, intensamente despectiva y excluyente en muchos hombres 
y mujeres.1 El asombro se articuló en ellos y ellas con el descontento, las 
inseguridades, los miedos y las angustias, produciendo cosmovisiones críticas 
y atribuladas sobre su tiempo y la sociedad. La incapacidad de aprehender el 
sentido de las transformaciones que se estaban produciendo, la desconfianza 
hacia los avances de la modernización, la desazón de lo desconocido y de lo 
imprevisible, fueron percibidas como una tragedia irreversible. 
Uno de los cambios más substanciales que se vivió en esa época fue 
la liberación de la mujer, la nueva un gran protagonismo de la vida pública, 
laboral y del ocio. Al igual que la modernidad, la mujer suscitó entre los 
hombres sentimientos contradictorios, sorpresa y desconcierto. Frente a ellos, 
la mujer se dibujaba como el gran enigma de los nuevos tiempos, pues, si bien 
por una parte representaba todo el esplendor de la modernidad, por otra no 
logró descargarse del peso que suponía una tradición de siglos de preconceptos 
sobre lo femenino. De esta forma vamos a encontrarnos, en muchos textos 
de la vanguardia de los años veinte, una doble caracterización de la mujer 
moderna.2 Los intelectuales retrataron a la mujer como símbolo o indicio de 
la modernidad, pero también la representaron como expresión de los miedos, 
la histeria y las ansiedades provocados por la modernización, las dinámicas 
democratizadoras, los movimientos revolucionarios y los conflictos sociales. 
Muchos consideraron a la mujer como una amenaza, como una femme fatale, 
una mujer agresiva que veía al hombre como su igual. La obtención del voto 
por parte de las mujeres y el reconocimiento de su condición de ciudadanas 
de pleno derecho acentuaron la angustia masculina finisecular. La idea de 
un enfrentamiento hombre/mujer como símbolo de las contradicciones 
sociales sería retomada una y otra vez durante la larga agonía del siglo XIX, 
1 Cf. E. HOBSBAWM, Historia del siglo XX, 1914-1991, Barcelona, Crítica, 1995, p. 63.
2 Cf. M. CASTILLO MARTíN, “La ‘fémina insurgente’: personaje femenino y modernidad en 
la vanguardia española de los años veinte”, Espéculo: Revista de Estudios Literarios, 23, 2003.
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especialmente cuando parecía que las mujeres alcanzaban mayores cotas 
de presencia efectiva en los espacios de actuación social tradicionalmente 
masculinos. Esta creciente presencia femenina en las esferas masculinas y el 
abandono de la mujer del retrato emocional clásico de “ángel del hogar” o 
de heroína romántica, sensible e indefensa, se vivieron posteriormente, en la 
década de los veinte, con un sentimiento de perplejidad manifiesta ante esas 
mujeres que asumían actitudes inesperadas y papeles nunca vistos.
En consecuencia, a comienzos del siglo XX, la “cuestión de género” 
era un asunto candente y de máxima actualidad, que atrajo la atención de 
políticos, de moralistas, científicos, filósofos, intelectuales y artistas por igual. 
Profesionales en general que no dudaron, en un ejercicio dirigido a contrarrestar 
las denuncias de las mujeres sobre su postergación social, en retomar los ejes 
principales de un pensamiento social clásico poco favorable a la mujer y a sus 
reivindicaciones. Aquel que, en esencia, utilizando argumentos procedentes de 
la medicina y la naciente ciencia de lo social, desde posiciones naturalistas o 
culturales, consideraba sobradamente establecida la inferioridad de la mujer.
La mujer moderna que la industria cinematográfica estadounidense 
difundía por todo occidente, la trabajadora que el capitalismo y la Primera 
Guerra Mundial habían construido masivamente, la nueva concepción de 
la sexualidad y la expresión pública de un erotismo activo manifestaron 
un modelo cultural alternativo3 y una creciente incertidumbre de género4. 
Portadores de una masculinidad en crisis, muchos intelectuales y políticos 
de la época no podían comprender ni admitir la modificación de los valores 
y conductas que llevaban, según entendían, a la destrucción total de las 
jerarquías y de las pautas de dominio tradicional, y por ende al imperio del 
caos. En ese sentido, el esfuerzo puesto en remarcar los valores “naturales” de 
la masculinidad no hacía más que poner en evidencia la crisis que esa identidad 
3 Cf. N F COTT, “Mujer moderna, estilo norteamericano: los años 20”, en G. DUBy y M. 
PERROT, Historia de las mujeres, V. 5, El siglo XX, Madrid, Taurus, 1993, p. 112.
4 Este sentimiento fue general en Europa, Norteamérica e incluso América Latina tal y como lo 
prueban los siguientes estudios: Ch. BARD, “Para una historia de los antifeminismos”, en Ch. 
BARD. (ed.), Un siglo de antifeminismo, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000, pp. 25-39; J. BUSH, 
Women Against the Vote: Female Anti-Suffragism in Britain, Oxford, Oxford University Press, 
2007; A. HOWARD and S. R. ADAMS TARRANT, Redefining the New Woman, 1920-1963 
(Antifeminism in America: A Collection of Readings from the Literature of the Opponents to U.S. 
Feminism, 1848 to the Present), New york, Garland Pub., 1997; J. TRAT, D. LAMOUREUX y 
R. PFEFFERKORN, (Dirs,), L’autonomie des femmes en question : antiféminismes et résistances 
en Amérique et en Europe, Paris, Harmattan, 2006; O. ECHEVERRíA, “Los intelectuales 
antidemocráticos argentinos en las primeras décadas del siglo XX: la exclusión de género como 
una de los fundamentos de la definición autoritaria”, Signos Históricos, 13, pp. 120-149.
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estaba atravesando.5 y, precisamente por esa fragilidad, la emancipación de las 
mujeres y el abandono por parte de éstas del arquetipo liberal de mujer como 
hija, esposa y madre suscitaron toda una suerte de fantasmas que hicieron que 
se considerara al feminismo y a sus reivindicaciones como algo contra natura, 
inmoral, e incluso como una peligrosa y seria amenaza para la supervivencia 
de la nación y la armonía de la sociedad.6 
La presencia indeseable y perturbadora de las mujeres en el ámbito de 
lo público fue vista por muchos sectores sociales y políticos como un peligro 
para la comunidad social y generó una reacción discursiva antifeminista con 
la que pretendían recuperar el orden en una sociedad que se les mostraba 
inadmisiblemente trastocada. Así, comenzó a difundirse una propaganda y una 
literatura en las que se sucedieron las imágenes sobre “la eterna menor de 
edad” intentando reproducir un modelo femenino “resguardado” en el estrecho 
ámbito doméstico. Del mismo modo, desde distintas disciplinas científicas, la 
sociología principalmente, se desarrollaron estudios que incorporaron nuevas 
concepciones organicistas de la sociedad y que abogaban por un necesario 
equilibrio y orden social. 
La preocupación por las consecuencias desintegradoras de los procesos 
revolucionarios, del capitalismo industrial, y del conflicto de clases dominó 
las reflexiones efectuadas por muchos científicos sociales de comienzos del 
siglo XX. El epicentro de buena parte de sus trabajos fue el de asegurar el 
mantenimiento del viejo orden decimonónico. y en la subsistencia de aquel 
orden la mujer era imprescindible.7 Porque ella era considerada como el pilar 
básico de la institución familiar, y la familia era sinónimo de orden. Orden 
familiar y orden social terminaron por fundirse y confundirse. El sentimiento 
de crisis global que sobrecogió a muchos hombres en los albores de la nueva 
centuria determinó que algunos intelectuales vieran a la familia como la 
institución ideal para acabar con el desasosiego y la desazón generados por los 
nuevos tiempos. De su estabilidad, de su solidez, de su estructura y funciones 
jerarquizadas, la sociedad podía extraer importantes lecciones para cerrar 
la puerta de la incertidumbre. De ahí que el espectro social y político que 
compartía esta visión conservadora y androcéntrica de la sociedad rechazara 
con rotundidad aquellos movimientos que tenían como fin la emancipación 
5 Cf. O. ECHEVERRíA, “Los intelectuales antidemocráticos argentinos en las primeras...”, p. 125.
6 Cf. Ch. BARD, “Para una historia de los antifeminismos”, ... pp. 25-29.
7 Cf. AA.VV.: La familia en el pensamiento sociológico de los siglos XIX y XX. Síntesis de las 
ideas sobre la familia, reflexiones teóricas, formulaciones conceptuales, valoraciones críticas a la 
hora de pensar sobre la familia, La Habana, Universidad de la Habana, 2004.
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de la mujer, así como aquellas propuestas democráticas que pretendían alterar 
el orden natural de las cosas al tratar de equiparar en derechos y en funciones 
a hombres y mujeres. Si esto sucedía, si se acababa con la separación de los 
sexos y sus funciones, entonces la sociedad terminaría por derrumbarse.
La reafirmación de la masculinidad y del orden propició en este 
sentido un animado y polémico debate que se saldó, en unas ocasiones, con 
la denigración de las nuevas pautas de comportamiento femenino, y en otras, 
con el enunciado de nuevos argumentos “científicos” con los que se pretendió 
justificar la exclusión de las mujeres del espacio público. Durante años, para 
persuadir a la mujer de cuál era su posición en la sociedad no había más que 
invocar a la religión y a la voluntad divina. La inferioridad intelectual de la 
mujer se afirmaba como una verdad evidente. La naturaleza había distribuido 
diferentes cualidades entre el hombre y la mujer. En el momento que estos 
argumentos comenzaron a sentirse insuficientes entre algunos sectores, se 
recurrió a la autoridad de la ciencia como método infalible para demostrar 
esas supuestas verdades. Los escritos de Franz Joseph Gall, Herbert Spencer, 
T. Bischof o P. J. Moebius entre otros, vinieron a demostrar, desde el campo de 
disciplinas científicas como la fisiología, la biología y la anatomía, la pretendida 
inferioridad intelectual de la mujer con respecto al hombre. 8 Argumentos que 
se sustituyeron más adelante, a partir de 1918, por las explicaciones brindadas 
por las nuevas ciencias de la psicología, el psicoanálisis y la sociología sobre 
la diferenciación de los sexos y la complementariedad.9 De esta forma, junto al 
discurso religioso y moralista, surgió un nuevo discurso médico-científico que 
prestó argumentos tremendamente útiles a los sectores antifeministas.
En España, la penetración y difusión del nuevo discurso científico y 
antifeminista discurrió paralelamente a la creciente repercusión que comenzó 
a tener, desde 1890, el debate sobre la cuestión femenina.10 Aquel discurso 
pronto prendió sobre una renovada derecha española. Una derecha que supo 
complementar su tradicional discurso antifeminista legado por la Iglesia 
católica, con las nuevas teorías científicas y sociales gestadas en Europa a lo 
largo del último cuarto del siglo XIX y principios del XX.11 España no cerró, 
8 Cf. G. M. SCANLON, : La polémica feminista en la España contemporánea (1868-1974), 
Madrid, Akal, 1986, pp. 161-194.
9 N. ARESTI ESTEBAN, “Pensamiento científico y género en el primer tercio del siglo XX”, 
Vasconia, 25, 1998, pp. 53-72, pp. 55-56.
10 Cf. D. RAMOS, “La república de las librepensadoras (1890-1914): laicismo, emancipismo, 
anticlericalismo”, Ayer, 60, 2005 (4), pp. 45-74.
11 Cf. J. URíA, La España liberal (1868-1917). Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2008, 
pp. 116-150.
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de esta forma, sus fronteras a las nuevas tesis emanadas del “saber científico 
y social”. Todo lo contrario, muchas de aquellas tesis y teorías acabaron 
penetrando en los círculos intelectuales españoles y constituyeron la base para 
reconstruir y revisar el tradicional discurso de domesticidad. Pieza fundamental 
para ello fue la emergencia de una nueva “intelligentsia” derechista.12 Con 
el cambio de siglo, un nutrido número de intelectuales, entre los que se 
encontraban Azorín, José María Salaverría, Ramiro de Maeztu, José Ortega 
y Gasset, Eugeni d’Ors, Ramón de Basterra, Rafael Sánchez Mazas, o Pedro 
Mourlane Michelena, movilizados por el nuevo contexto político nacional 
—crisis de la Restauración— e internacional —inicio de la Primera Guerra 
Mundial y triunfo del bolchevismo en Rusia—, procedieron a incorporar la 
crítica a la modernidad contenida en las perspectivas filosóficas y doctrinales 
contrarrevolucionarias y autoritarias del corporativismo, del fascismo, del 
vitalismo, del darwinismo social, del decadentismo nacidas en la Europa de 
preguerra y de entreguerras,13 y las nuevas visiones de la mujer ofrecidas desde 
la frenología hasta el psicoanálisis.
Imágenes, visiones y retratos de mujer en la intelectualidad española
En España, aunque los ecos del feminismo y sus reivindicaciones 
llegaron más tardíamente que en Europa y Estados Unidos, también aquí 
la idea patriarcal de lo femenino —pasiva reserva moral, reina del hogar, 
intuitiva que no inteligente, sentimental...— se fue desmoronando poco a poco 
al traspasar el umbral del siglo XX. Si bien es cierto que la mujer moderna 
fue por entonces más una amenaza simbólica que una realidad efectiva,14 la 
simple idea de cambio fue lo suficientemente transgresora como para alertar a 
los defensores del modelo patriarcal y de las diferencias de género sobre una 
posible y muy peligrosa emancipación femenina. 
A la altura de los años veinte, entre reconocidos intelectuales, políticos 
y científicos españoles de la época siguió predominando una imagen femenina 
que respondía a estereotipos convencionales. José Martínez Ruiz, Azorín, en su 
12 Cf. P. C. GONzáLEz CUEVAS, Historia de las derechas españolas. De la Ilustración a 
nuestros días, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000, pp. 241-246.
13 Cf. P. C. GONzáLEz CUEVAS, “La recepción del pensamiento maurrasiano en España (1914-
1930)”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 3., 1990, pp. 349-356, y 
“Charles Maurras y España”, Hispania, 188, agosto-diciembre, 1994.
14 Cf. C. CASTILLO MARTíN, “Contracorriente: memorias de escritoras de los años veinte”, 
Espéculo: Revista de Estudios Literarios, 17, 2001.
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discurso de 1924 de ingreso en la Real Academia Española, pintó el retrato de 
la “verdadera mujer española” a partir de visiones arquetípicas, fragmentarias 
o parciales, del género femenino: “La verdadera española es amiga del hogar. 
Le gusta vivir parte del año en el campo. Tiene la casa limpia. Amamanta a 
los hijos. Cose la ropa blanca. Entretiene la ropa usada con hábiles y curiosos 
zurcidos. Sabe aderezar conservas. Cuida amorosamente a los enfermos. Viste 
con sencillez; pasados los treinta años, los colores de sus trajes son los oscuros. 
No malgasta la hacienda, ni regatea en lo que sea comodidad para la casa. En 
su persona, bajo la bondad, bajo la más afable cortesía, encontramos un fondo 
de energía indómita”.15 
Aunque no faltaron opiniones duales y contradictorias entre los propios 
autores16, la visión más extendida siguió siendo aquélla que asociaba la 
feminidad y lo femenino a lo débil y sensiblero, a la maternidad biológica 
y espiritualmente entendida, pero también a lo enigmático, fantasmal y 
malicioso. Por ello al referirse al movimiento feminista intelectuales y 
políticos no ahorraron en descalificaciones. El jurista y diputado Diego María 
Crehuet y del Amo, le acusó de conducir “en sus principios cardinales a la 
anarquía”17, mientras que el político y académico, Alejandro Pidal y Mon, lo 
comparó con un movimiento bárbaro, radical, revolucionario.18 Por su parte, 
el escritor y filósofo Miguel de Unamuno mostraba su contrariedad hacia 
unas reivindicaciones que entendía habían sido mal enfocadas y que habían 
provocado que las mujeres se “hombreasen” y los hombres se “mujereasen”.19 
De ahí que no dudara en considerar al nuevo feminismo como un movimiento 
desorientado: “... nadie ha logrado aún interesarme por eso del feminismo, ni 
logro verlo como problema sustantivo y propio, sino como corolario de otros 
problemas... Podrá parecer ello muy superficial y grosero, pero para mí todo el 
feminismo tiene que arrancar del principio de que la mujer gesta, pare y lacta. 
Está organizada para gestar, parir y lactar, y el hombre no. y el gestar, parir 
15 Cf. R. RIOPéREz MILá, “El amor y las mujeres en la obra de Azorín”, Anales azorianos, 4, 
1993, pp. 593-602, p. 600.
16 El Azorín ferviente defensor de los derechos de la mujer lo encontrar en ciertos artículos 
recogidos en Andando y pensando (1929), como “Feminismo” y “El niño”. Cf. J. M. VIDAL 
ORTUñO, Tradición y modernidad en la cuentística de José Martínez Ruiz, Murcia, Universidad 
de Murcia, Tesis Doctoral, p. 183, n. 346.
17 Cf. D. M. CREHUET, El feminismo en los aspectos jurídico-constituyente y literario, Madrid, 
Publicaciones de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, 1920, p. 46.
18 Cf. A. PIDAL y MON, El feminismo y la cultura de la mujer, Madrid, Hijos J. A. García, 1902, 
p. 10.
19 Cf. M. UNAMUNO, El hermano Juan, p. 167.
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y lactar llevan consigo la predominancia de la vida vegetativa y del sistema 
linfático, y con ellos el sentido práctico. Hasta cuando tiene menos inteligencia, 
tiene más sentido común que el hombre”.20
Pero las inseguridades masculinas que despertó el emancipismo 
femenino adquirieron a veces un tono más violento, evidenciando así la 
necesidad de controlar ciertas formas de “desobediencia” femenina con 
relación a la disciplina patriarcal. Una mujer que escapaba a los mandatos 
impuestos por la masculinidad sólo podía ser sometida a través de estigmas: 
lujuriosa, lasciva, con deseos impropios, culpable, en definitiva, de ser anormal, 
voraz, egoísta, de belleza medusea y depredadora del hombre.21 Es decir, las 
mujeres eran percibidas como la personificación del diablo, la encarnación 
de un peligro simbólico y físico para el hombre.22 Un hombre que se volvía 
vulnerable ante el cuerpo femenino: “Hoy la mujer parece de esto olvidada, 
(se refiere a la moral del sacrificio, al deber], olvidada de esta altísima misión; 
y a su cambio de ideas, responde con un cambio de costumbres; y pudorosa y 
recatada antes, se vuelve provocativa y descocada, encendiendo las dormidas 
pasiones y atrayendo en pos de sí las miradas lascivas y las frases impertinentes, 
en vez del aplauso espontáneo, de la manifestación de respeto y las ansias de 
emulación”.23
Como respuesta a la mujer moderna, algunos intelectuales católicos, 
como el Dr. Ramón Buide Laverde, autor de la cita anterior, consideraban que 
sólo la enseñanza religiosa podía salvar a las mujeres que, condicionadas por 
la fisiología y por una emotividad que no era capaz de robustecer su tenacidad, 
fortaleza y honorabilidad, eran el punto más débil y expuesto del entramado 
social. Los hombres, por el contrario, podían sobreponerse al deshonor por 
su propia condición viril, ya que su capacidad intelectual y la fuerza de su 
carácter no los volvía víctimas de su sexualidad. En todo caso, si era posible 
que hubiera varones que no respetaban la honra del “sexo débil”, esto se debía 
a que la mujer no poseía la fuerza necesaria para evitar ser ultrajada. Por lo 
tanto, sólo una educación sólidamente religiosa que se impartiera tanto en la 
20 Cf. M. UNAMUNO, La educación. En Paisajes y ensayos. Madrid, Escelicer, 1966, pp. 1020-
1021, citado por B. PACHECO, “La concepción de lo femenino en Unamuno: encuentro en un 
entreacto”, Contexto, Vol. 8, 10, 2004, pp. 217-228, pp. 220-221.
21 Cf. J. M. CORTéS, Orden y caos: un estudio sobre lo monstruoso en el arte, Anagrama, 
Barcelona, 1997.
22 Cf. A. yETANO LAGUNA, La enseñanza religiosa en la España de la Restauración (1900-
1920), Barcelona, Anthropos, 1988, pp. 157-158.
23 Cf. R. BUIDE LAVERDE, Mujer y Patria (Bocetos Sociales), Santiago de Compostela, Tip. El 
Eco Franciscano, 1925, p. 9.
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escuela como en el hogar permitiría refundar moralmente a la sociedad. De ahí 
que la “mujer fuerte”, española o influida por los nacionalismos periféricos, 
fuera identificada por muchos intelectuales y pensadores de la época con la 
mujer de inquebrantables convicciones religiosas. Eugeni D’Ors Resum:ía 
en el personaje literario de la Ben Plantada, el modelo de feminidad del 
regionalismo catalán: “la ben plantada es una mujer perteneciente a la pequeña 
burguesía urbana barcelonesa, que está integrada en la sociedad y en la vida 
pública (que ha salido de las tinieblas de su casa y pasea por las luminosas 
calles de Barcelona), y que es fuerte, tanto físicamente (siguiendo los cánones 
estéticos grecolatinos y alejándose de los románticos y modernistas) como 
moralmente (encarna las virtudes morales que la Pastoral de la Mujer reconoce 
a las mujeres y posee una sensibilidad piadosa que sintoniza con el catolicismo 
social), que es madre (con todos los atributos del ángel del hogar) y que además 
recoge el simbolismo regionalista catalán para convertirse en representación 
de la patria catalana y de la tradición que debe transmitirse a las siguientes 
generaciones”.24 La figura de la emakume también se la identificaba, como lo 
reflejara Sabino Arana, con la patria vasca y con la definición positiva realizada 
por la Pastoral de la Mujer que definía a la mujer como la más alta expresión 
de la religiosidad, con todos los atributos de la piedad y de la virtud del modelo 
mariano: “La emakume se enmarca en una imagen hogareña, la de la madre 
católica y patriota en su caserío, refugio de la religión y de la tradición vasca 
que se transmite por ella a la siguiente generación”.25
Como se puede observar a partir de este tipo de consideraciones y 
discursos, el modelo de mujer propuesto y erigido por los intelectuales, 
escritores y pensadores españoles no rompía substancialmente con las 
representaciones vigentes desde fines del siglo XIX, ya que la identidad 
femenina atribuida por muchos de estos intelectuales y la observación del 
lugar que ella debía ocupar en la sociedad, no era innovadora. Estos discursos 
masculinos estaban impregnados de “esencias” de definiciones ontológicas de 
los sexos que negaban la igualdad entre los mismos. Concepción que se reforzó 
y reactualizó, no obstante, con la ayuda que brindaba la autoridad de la ciencia.
La llegada a España de las nuevas explicaciones científicas, y su aceptación 
por los sectores más conservadores, no se hizo esperar. Las más repetidas en 
los ambientes intelectuales españoles fueron aquéllas que se derivaron de la 
obra de R. Kossman, inspirada en la teoría evolucionista. Pero sobre todo, la 
24 Cf. R. ARCE PINEDO, Dios, patria y hogar. La construcción social de la mujer española por el 
catolicismo y las derechas en el primer tercio del siglo XX, Santander, Ediciones de la Universidad 
de Cantabria, 2007, p. 74.
25 Ibidem, p. 76.
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explicación ofrecida por Georg Simmel, y los biólogos escoceses Patrick Geddes 
y John Arthur Thompson26, sobre la singular diferencia entre los géneros. Los 
planteamientos de estos autores fueron conocidos tempranamente en España 
gracias a la obra de médicos como Gregorio Marañón y Roberto Novoa Santos, 
y de filósofos como José Ortega y Gasset y Edmundo González Blanco.27 Todos 
ellos facilitaron la entrada en nuestro país de las nuevas ideas que insistían en 
la desemejanza entre los sexos. Por ejemplo, José Ortega y Gasset conectó 
rápidamente con las ideas simmelianas y propició la publicación en la Revista de 
Occidente, revista que él mismo había creado y dirigía, de algunos ensayos del 
pensador alemán28. Como hombre sensible a los problemas de su entorno, Ortega 
y Gasset se interesó por el tema de la mujer pero de ahí no pasó su sensibilidad. 
Conocía el movimiento feminista y sus reivindicaciones, pero pronto las rechazó 
por superficiales, acusándolas de desatender la verdadera esencia femenina: “[el 
feminismo] es un movimiento superficial que deja intacta la gran cuestión: el 
modo específico de la influencia femenina en la Historia. Una falta de previsión 
intelectual lleva a buscar la eficacia de la mujer en formas parecidas a las que 
son propias de la acción varonil”. Como otros muchos intelectuales de la época, 
Ortega se pronunció sobre el tema de la mujer con un único afán. A saber, luchar 
contra un posible cambio de su condición. Por lo que el filósofo madrileño no se 
anduvo con sutilezas para explicar por qué la mujer estaba considerara ciudadana 
de segunda clase: “la excelencia varonil... radica en un hacer; la de la mujer, en 
un ser y en un estar; o con otras palabras: el hombre vale por lo que hace; la 
mujer, por lo que es”. Porque “¿es por ventura trabajar lo que hace la madre al 
ocuparse de sus hijos, la solicitud de la esposa o la hermana? ¿Qué tienen todos 
estos afanes de increíble misterio, que les hace como irse borrando conforme 
son ejecutados, y no dejar en el aire acusada una línea de acción o faena?... El 
26 Gracias a su ensayo, “The Evolution of Sex” (1889), la teoría de la diferenciación sexual alcanzó 
una gran popularidad.
27 N. ARESTI, Médicos, donjuanes y mujeres modernas. Los ideales de feminidad y masculinidad 
en el primer tercio del siglo XX, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2001; M. CASTILLO 
MARTíN, “De corzas, vegetales y otras feminidades: Ortega y Gasset y la idea de feminidad 
en los años veinte”, España contemporánea. Revista de literatura y cultura, Tomo XVI, 1, 
primavera 2003, pp. 39-57; A. SEQUEROS, Teoría de la mujer en la obra de Ortega y Gasset, 
Orihuela, zerón, 1983; y Fl. GUzMáN, “La mujer en la mirada de Ortega y Gasset”, Cuadernos 
Hispanoamericanos, 403-405, 1984, pp. 179-190; E. GONzáLEz BLANCO, La mujer según los 
diferentes aspectos de su espiritualidad, Madrid, Eitorial Reus, 1930.
28 Los ensayos aparecidos en la Revista de Occidente fueron los siguientes: “Filosofía de la moda” 
(I, 1, julio 1923, pp. 42-66), “Lo masculino y lo femenino: para una psicología de los sexos” (II, 
5, noviembre 1923, 218-236; II, 6, diciembre 1923, pp. 336-363), “Cultura femenina” (VIII, 21, 
marzo 1925, 273-301; VIII, 23, mayo 1925, pp. 170-199).
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hombre golpea con su brazo en la batalla, jadea por el planeta en arriesgadas 
exploraciones..., escribe libros, azota el aire con discursos... La mujer, en tanto, 
no hace nada”.29
En la misma línea que José Ortega y Gasset se expresaron otros 
intelectuales y escritores destacados de la época. Este fue el caso de Eugeni 
D’Ors y José María Pemán. Las ideas de Eugeni D’Ors sobre la mujer también 
partían de la diferenciación de los sexos. En su teoría sobre la civilización, 
expuesta en su obra La ciencia de la cultura, inserta dos constantes a los que 
llamaba “eones” masculino y femenino. Para D’Ors la constante viril era el 
esfuerzo, y la femenina, el amor. En la primera predominaba la relación del 
hombre con las cosas: la creatividad. y en la segunda, la relación con los 
demás: el humanitarismo. Pero esta aparente bondad de la situación femenina 
se diluía cuando se sacaban conclusiones. El eón viril era el de la civilización, 
la monarquía, la responsabilidad, la obra creativa. El eón femenino era el de 
la disgregación, la democracia, la irresponsabilidad. Centrándose en la mujer 
física, D’Ors diría que era estéril para la creación civilizada.30
Pemán también mantuvo como idea central de su discurso la diferencia 
y jerarquía de los sexos. Su libro, De doce cualidades de la mujer, aunque 
publicado en 1947, recogía muchas de las impresiones que ya había expuesto 
en la década anterior en Ellas. Semanario de las mujeres españolas, del que 
era director31. En su conjunto el libro de Pemán podemos considerarlo como 
un alegato a favor de la exclusión y subordinación de la mujer. Cargado de 
tópicos, ideas preconcebidas y prejuicios, José María Pemán consideraba que la 
función esencial de la mujer era ser, tal y como exponía el mismísimo Génesis, 
compañera del marido y criadora de hijos. Las doce cualidades que definían 
su sexo, entre las que se encontraban la “irracionalidad”, la “intuición”, la 
“religiosidad”, la “debilidad”, la “maternidad”, hacían para Pemán que la 
mujer nada tuviera que hacer fuera del umbral del hogar. Un espacio reservado 
exclusivamente para el varón dotado de cualidades muy superiores a la mujer. 
De esta forma Pemán argumentaba que la misión masculina era la actividad 
creadora, el trabajo, para la que el hombre precisaba de su análisis racional. 
La misión de la mujer, por el contrario, no era la creadora y por ello Dios no le 
29 Cf. R. OSBORNE, “Simmel y la cultura femenina”,... p. 110.
30 Cf. G. áLVAREz CHILLIDA, José María Pemán. Prensamiento y trayectoria de un monárquico 
(1897-1941), Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Cádiz, 1996, p. 198.
31 Véase T. M.ª ORTEGA LóPEz, “¡Cosa de coser... y cantar! La derecha antiliberal y el 
adoctrinamiento político de la mujer de clase media en la Segunda República”, A. AGUADO y T. 
M.ª ORTEGA (eds.), Feminismos y antifeminismos: culturas políticas e identidades de género en 
la España del siglo XX, Valencia, Universidad de Valencia, 2011, pp. 173-206.
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había concedido la razón: “Razonar, analizar, juzgar, no es gloria del hombre; 
es su castigo al ser arrojado del Paraíso; es una forma de su “trabajo” con sudor, 
aquí, de su cerebro más que de su frente. Pero la mujer no fue creada para esto. 
Fue creada para otras cosas: para la compañía del varón —“no es bueno que 
el hombre esté sólo”— y para la vida —“tendrás hijos con dolor”—. Es decir, 
siempre para el amor; para el amor como dolor o como placer. y esto es una 
función luminosa que mucho más requiere intuiciones que pensamiento... Dios 
hace las cosas bien y con buen orden ¿Para qué iba a construir con excesivo 
mecanismo intelectual el alma de un ser destinado, por esencia, a las bellas 
sinrazones del cariño?”.32
Reflexiones como las realizadas por José Ortega y Gasset, Eugeni D’Ors, 
y José María Pemán, y los no pocos artículos que Ramiro de Maeztu dedicó a 
la mujer en los que recreaba, en mil detalles baladíes, el universo femenino,33 
iban más allá de la mera contraposición de las cualidades de hombres y mujeres. 
Enmascaraban el temor de los hombres a que el auge de las mujeres les hiciera 
perder sus más tradicionales atributos de dominio y seguridad. Para ellos la 
feminidad de la sociedad provocaría degradación y decadencia34, la derrota de 
la superioridad viril, de la vigencia de los valores supuestamente masculinos, 
y de la supremacía y honorabilidad varonil. De ahí el implacable esfuerzo por 
manifestar la desigualdad de los sexos y la naturaleza subordinada de la mujer. 
A partir de esa aseveración elaboraron un complejo entramado ideológico de 
represión femenina. No extraña, pues, que en estos discursos sobre las mujeres 
hechos por los hombres, que no solían tener en cuenta las opiniones o los 
sentires expresados por aquéllas, encontremos, siempre que las mujeres osaran 
salirse del estrecho marco al que se las pretende reducir y no se conformaran 
al mandato masculino, amenazas y castigos. Ortega y Gasset hablaba, en este 
sentido, de la repugnancia por la mujer talentuda. La “mujer valiosa” sí tiene 
motivo de preocupación, debido a que “el hombre inteligente siente un poco 
32 Cf. J. Mª. PEMáN, De doce cualidades de la mujer, Madrid, Ediciones Alcor, 1947, pp. 784 y 
863, citado por G. áLVAREz CHILLIDA, op. cit., p. 201.
33 Cf. L. SANTAMARíA SUáREz, “Un Maeztu desconocido y algunas bagatelas de 1900”, 
Estudios sobre el mensaje periodístico, 4, 1998, pp. 25-37.
34 El Dr. Ramón Buide señalaba al respecto: “Ayer, virtuosa de pura cepa, sus sentimientos 
moldeaban los hombres, y en España, las generaciones por ella formadas llevaron a cabo las 
más grandes epopeyas que jamás podrá soñar el género humano. Hoy, con virtud superficial, 
que acusa su extremo tocado, produce, en gran manera, las hondas crisis sociales, las profundas 
perturbaciones, los grandes infortunios, los infaustos quebrantos de que los múltiples delitos 
sociales en España dan testimonio y hartamente dolorosos cuanto decisivo el magno desastre de 
áfrica sufrido”. Cf. R. BUIDE LAVERDE, Mujer y Patria (Bocetos Sociales)..., p. 20.
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de repugnancia por la mujer talentuda”.35 Otro filósofo, Edmundo González 
Blanco, citando al novelista Jorge Ohnet, indicaba que la mujer intelectual 
y librepensadora no sería amada ni por un ateo: “Aún a éste le parece una 
especie de monstruo, cuya feminidad ha desaparecido, y de la cual se aparta 
con horror”.36
Desde una masculinidad en crisis se extremaron, como vemos, las 
propuestas de exclusión femenina y se propuso un discurso represivo de lo 
femenino que debía abarcar todas las esferas. Tenemos ejemplos interesantes 
de médicos que, imbuidos del pensamiento eugénico al que ahora nos 
referimos37, lo interpretaron e instrumentalizaron de diferentes maneras, 
según sus propias convicciones, buscando un soporte en la ciencia biológica 
y genética que garantizara la exclusión femenina. En el discurso eugénico, la 
maternidad fue esgrimida como un instrumento saludable, “las mujeres que 
cumplen los deberes de la maternidad conservan su salud y su hermosura más 
tiempo que aquellas otras que, violentando la naturaleza, se condenan a triste 
esterilidad”,38 y como un medio para que la mujer alcanzase su liberación. 
Cabe mencionar en este sentido al Dr. Gregorio Marañón. Con la autoridad 
que le otorgaban sus argumentos biologicistas expuestos en su Ensayos sobre 
la vida sexual (1926), venía a concluir que el “lugar natural” de la mujer estaba 
en la casa, cuidando responsablemente a sus hijos y ofreciendo a su marido un 
contrapeso de estabilidad a la radical actividad masculina.39
Como se puede observar, este tipo de imágenes, visiones y retratos que 
intelectuales, escritores y pensadores ofrecieron de la mujer a comienzos del 
siglo XX, implicaban un modelo de sociedad jerarquizada y ordenada que 
requería esencialmente del sostenimiento de un tipo de estructura familiar 
como unidad social primaria. No extraña pues que aquellas representaciones 
terminaran por ser adoptadas y adaptadas por las formaciones políticas 
antiliberales, conservadoras y ultramontanas que vieron la luz en aquellos años 
en nuestro país. Podemos decir que tales representaciones se convirtieron en el 
35 Cf. R. OSBORNE, op. cit. p. 106.
36 Cf. E. GONzáLEz BLANCO, La mujer según los diferentes aspectos de su espiritualidad, 
Madrid, Eitorial Reus, 1930, pp. 298-299.
37 Sobre la difusión de este pensamiento en España véase: R. áLVAREz PELáEz, “Origen y 
desarrollo de la eugenesia en España”, en J. M. SáNCHEz RON (ed.), Ciencia y Sociedad en 
España, Madrid, CSIC, 1988, pp. 179-204.
38 Cf. A. LóPEz NúñEz, La acción social de la mujer en la higiene y el mejoramiento de la raza. 
Memoria, Madrid, Imprenta de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1915, p. 9.
39 Cf. F. VázQUEz GARCíA y A. MORENO MENGíBAR, Sexo y razón. Una genealogía de la 
moral sexual en España (siglos XVI-XX), Madrid, Akal, 1997, p. 438.
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sello de identidad de la doctrina oficial de la nueva derecha española. De ésta 
partió toda una manera de pensar el mundo que tuvo como fin reargumentar y 
resignificar el modelo patriarcal ante el impacto que causaba, que les causaba 
a amplios sectores, una sociedad atravesada por los cambios privados, públicos 
y políticos, y lo convirtieron en instrumento político.
Imágenes, visiones y retratos de mujer en las culturas políticas antiliberales
La preocupación por la emancipación de las mujeres estuvo en todo 
momento presente en las opciones políticas que pasaron a conformar, a lo 
largo del primer tercio del siglo XX, la nueva derecha reaccionaria y autoritaria 
española. La mujer, y su lugar y función en la sociedad, fue un tema sobre el que 
existió un acuerdo unánime entre las posiciones ideológicas aparentemente tan 
dispares como el Maurismo, Unión Patriótica, la Confederación Española de 
Derechas Autónoma (CEDA), Renovación Española, Comunión Tradicionalista, 
y Falange Española. Conservadores, católicos, antirrepublicanos, fascistas y 
tradicionalistas, crearon y compartieron un discurso común de domesticidad 
que persistió, sin menoscabo, en la larga dictadura franquista40. En efecto, 
aquellas formaciones políticas partían de una concepción jerárquica de la 
sociedad fundamentada tanto en el pensamiento social católico como en la 
teoría organicista de la sociedad41. Dos formulaciones que además de su claro 
componente antiliberal poseían un fuerte sentimiento antifeminista del que se 
derivó, en nombre de un orden divino y natural, una visión jerárquica de los 
sexos. Todas las derechas españolas antiliberales partían del convencimiento, 
la ciencia les venía a dar la razón, de que hombres y mujeres tenían unas 
cualidades y unas funciones específicas, complementarias, y en consecuencia, 
desiguales. Así lo habían dispuesto los preceptos divinos y los dictados de 
la naturaleza de los que se desprendía un orden inquebrantable. Introducir 
cualquier cambio que distorsionara aquellas funciones o la jerarquía de los 
sexos era considerado antinatural e inmoral cuando no una herejía.
Precisamente por su fidelidad a un orden divino, natural y jerárquico 
del mundo y de la sociedad, pero también por su determinante y enérgica 
40 Esta es la tesis que encontramos desarrollada en R. ARCE PINEDO, “De la mujer social a la 
mujer azul”, Ayer, 57, 2005 (1), pp. 247-272.
41 C. MOyA, Señas de Leviatán. Estado nacional y sociedad industrial: España 1936-1980, 
Madrid, Alianza Universidad, 1984, p. 58.
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defensa de la familia42, revestida esta última con una poderosa carga política 
y simbólica, la derecha reaccionaria española recibió el apoyo del Vaticano43. 
Con dos encíclicas de Pío XI, Casti Connubii. Sobre el matrimonio cristiano 
(1930), y Quadragesimo Anno. Sobre la restauración del orden social y 
su perfeccionamiento de conformidad a la Ley Evangélica (1931), de gran 
repercusión en la España de la época, la Iglesia católica se convirtió en voz 
autorizada y militante sobre el tema de la emancipación femenina. La derecha 
teológica española, en clara concordancia con las Cartas Papales, reclamó la 
necesidad de combatir las tendencias legislativas que no respetaban la jerarquía 
natural, y que perseguían, “con falsas y perversas promesas”44, la liberación 
de la mujer, la destrucción del matrimonio cristiano y la familia a través del 
divorcio, y el fin de la moralidad y de las “buenas costumbres” públicas y 
privadas. Así, por ejemplo, Acción Nacional exigía una “exquisita prudencia” 
a la hora de incorporar en el Código Civil medidas que tendieran a establecer 
“absoluta igualdad jurídica entre individuos de sexo diferente”. Mientras 
que la CEDA se mostró siempre contraria a todo intento de disolución de la 
institución familiar, y abogó enérgicamente por la “defensa de los derechos de 
la familia y de la autoridad familiar”.45
Siguiendo la encíclica Casti Connubii, la derecha reaccionaria y autoritaria 
vino a considerar que la función de la mujer era la procreación y posterior 
educación de los hijos en el seno del cristianismo. Esa era la razón de existir 
de las mujeres. Fuera del objetivo de la fecundación, las mujeres debían tender 
al matrimonio “adornado por la nota de la castidad”. La mujer, corazón de un 
cuerpo cuya cabeza era el hombre, debía sostener la integridad y pasividad de 
su naturaleza y rechazar toda “licencia exagerada” que atentara contra el bien 
de la familia y la sociedad. El destino maternal se hallaba por encima de toda 
otra consideración y función. Era más trascendente que la propia vida, ya que la 
mujer debía dejarse morir para que su hijo naciera, y así alcanzaría una dignidad 
y admiración extraordinaria. Los reclamos no finalizaban en dar a luz hijos 
sanos, sino en educarlos y transmitirles la virtud de la obediencia. La mujer no 
necesitaba encargarse centralmente de la formación cultural de sus hijos, pero sí 
debía asumir como tarea primordial la educación del alma de sus descendientes.46
42 Cf. G. M. SCANLON, La polémica feminista en la España contemporánea..., p. 214.
43 Cf. S. G. PAyNE, El catolicismo español, Barcelona, Planeta, 2006, p. 213.
44 Cf. A. PIDAL y MON, El feminismo y la cultura de la mujer, Madrid, Hijos J. A. García, 1902, 
p. 10.
45 Cf. M. ARTOLA, Partidos y programas políticos, 1808-1936. II. Manifiestos y programas 
políticos, Madrid, Alianza Editorial, 1991, pp. 381-382, y 391-393.
46 Pío XI, Casti Connubii.
L'Ull Crític 15_16.indd   193 29/01/2013   12:18:59
194
Teresa María Ortega  López
Femme et littérature populaire (2012): 177-196. ISSN: 1138-4573
Su constante apelación a este discurso no hacía sino mostrar el 
profundo rechazo de estas formaciones políticas a cualquier cambio, por 
pequeño que este fuera, de los roles masculino y femenino. Así el divorcio 
terminó siendo calificado de antipatriota47, mientras que la emancipación de la 
mujer fue considerada como un sentimiento satánico propalado por socialistas, 
anarquistas, masones y krausistas con el objetivo de degradar a la mujer y 
destruir la civilización cristiana48.
La aceptación de la diferencia de los sexos y la defensa de la estructura 
familiar tradicional y de la autoridad del pater familias no impidieron, sin 
embargo, que las derechas aceptaran que las mujeres llegaran a desempeñar 
una importante función en la sociedad, fuera del hogar. Aunque no faltaron 
los argumentos que hablaban de las muchas y muy numerosas discapacidades 
de las mujeres para tener una actuación protagónica en el ámbito público,49 
algunos católicos defendieron, de nuevo en consonancia con los dictados 
del Vaticano, la licitud de fomentar la movilización pública y política de las 
mujeres para ampliar la base social que respaldara el proyecto católico50, e 
incluso, la conveniencia de otorgarles el derecho al voto. El voto femenino 
47 Cf. E. J WHELAN, “El cáncer del divorcio”, Razón y Fe, enero-abril, tomo 62, 1922, pp. 409-
420, p. 419.
48 Cf. J. ALARCóN y MELéNDEz, Un feminismo aceptable, Madrid, Razón y Fe, 1908, pp. 
38-39.
49 Sin pudor alguno, Lozoya elaboró además un listado en el que enumeraba las virtudes y los 
defectos que aconsejaban la exclusión de la mujer de la primera fila de la política. Entre las 
virtudes que señalaba se encontraban su concepto de orden, su sentido práctico, la pureza de sus 
ideales, su abnegación y sentido del sacrificio, su fervor religioso, y su entusiasmo. Virtudes que 
permitían ocuparla, en el seno de los partidos políticos, en las tareas de organización económica 
—“sabidas son sus condiciones para hacer circular el dinero que se obstina en apegarse a los 
bolsillo más refractarios”—, y en los trabajos de propaganda —“la mujer está poseída de un santo 
afán de proselitismo que la convierte en terrible captadora de voluntades”—. Por el contrario, su 
estrechez de miras —“la mujer está acostumbrada a los pequeños sucesos, a cuestiones nimias 
y triviales”—, su rivalidad con la persona del mismo sexo, su fácil impresionabilidad, el escaso 
tiempo que dedica a la reflexión, su excesiva sensibilidad, eran defectos poderosos que le impedían 
ponerse al frente de los partidos políticos. Cf. MARQUéS DE LOzOyA, “La mujer y la política”, 
Ellas. Semanario de las mujeres españolas, 5 de junio de 1932 y 7 de agosto de 1932.
50 Cf. I. BLASCO HERRANz, Paradojas de la ortodoxia. Políticas de masas y militancia católica 
en España (1919-1939), zaragoza, Prensas Universitarias de zaragoza, 2003; y “Feminismo 
católico”, en I. MORANT, (dir.): Historia de las Mujeres en España y América Latina IV. Del siglo 
XX a los umbrales del XXI, Madrid, Cátedra, 2006, pp. 55-76. También R. ARCE PINEDO, Dios, 
patria y hogar. La construcción social de la mujer española por el catolicismo y las derechas en el 
primer tercio del siglo XX, Santander, Ediciones de la Universidad de Cantabria, 2007.
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serviría para, de un lado, politizar a la mujer en favor de los valores católicos y 
tradicionales51, y de otro, para recristianizar la vida pública52.
Pero aquella apuesta por la movilización de la mujer católica no acalló, 
ni redujo, el discurso excluyente sostenido por amplios sectores políticos 
e intelectuales de la España de los años veinte y treinta. La tendencia general 
fue la de seguir considerando que la mujer y el hombre eran ontológicamente 
distintos, que eran seres complementarios, y que la mujer estaba específicamente 
dotada para realizar en el seno de una esfera específica una serie de tareas y no 
otras. A saber, la mujer sólo servía, a lo sumo, para reproducir la cultura en un 
mundo que era el subjetivo, el interior, el doméstico y familiar. En consecuencia, 
buena parte de la propaganda que sobre la mujer circulaba en España antes del 
inicio del conflicto civil siguió insistiendo en que los dos géneros participaban 
de cualidades y esferas distintas, una objetiva y otra subjetiva, acordes con 
sus respectivas naturalezas. Argumentos que se consolidaron a partir de 1936. 
En efecto, el cambio social y político producido en España por el estallido de 
la Guerra Civil, unido a los intereses políticos e ideológicos del nuevo régimen 
franquista, inspirados en la ideología del nacional-catolicismo, supuso el triunfo 
de una gran parte de aquel discurso antifeminista que habían ido forjando años 
antes políticos e intelectuales de talante claramente conservador y androcéntrico. 
La dictadura de Franco construyó un discurso para la mujer española deudor de 
toda aquella literatura vaticana que trató de combatir los anhelos emancipadores e 
igualitaristas del movimiento sufragista. Pero aquel discurso se sustentó asimismo 
en otras coordenadas ideológicas. El discurso de género y de domesticidad puesto 
en pie por la dictadura franquista era también un reflejo de aquellas otras opiniones 
emitidas por las “principales cabezas” del siglo XIX y parte del XX sobre por qué 
las mujeres debían estar excluidas de la vida pública.
Conclusión
Tal y como hemos expuesto, tanto los intelectuales como los políticos 
de derecha españoles de las primeras décadas del siglo XX, elaboraron 
51 La politización de la mujer a partir de su participación en el movimiento católico ha sido 
apuntada por I. BLASCO HERRANz, “‘Tenemos las armas de nuestra fe y de nuestro amor y 
patriotismo; pero nos falta algo’. La Acción Católica de la mujer y la participación en la España 
del primer tercio del siglo XX”, Historia Social, 44, 2002, pp. 3-20; y “Ciudadanía y militancia 
católica femenina en la España de los años veinte”, Ayer, 57, 2005 (1), pp. 223-246. 
52 Cf. RAzóN y FE, El sufragio femenino en España, enero-abril 1920, Tomo 56, pp. 273-286, 
p. 279.
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representaciones de lo femenino claramente excluyentes. Esas representaciones, 
que se había desarrollado en el período finisecular en buena parte del mundo 
occidental53, retomaban y redimensionaban viejos postulados a una sociedad 
en plena transformación, al tiempo que evidenciaban el desconcierto y la 
incomprensión del mundo masculino ante esa “mujer moderna”, ante esa nueva 
ciudadana que reclamaba sus derechos. Con el nuevo discurso antifeminista, 
buscaban atemperar el desasosiego que producían las transformaciones 
políticas, sociales, culturales, y obstaculizar así el desarrollo de movimientos 
y prácticas sociales que eran percibidos como amenazas a la superioridad viril, 
a la vigencia de los valores supuestamente masculinos, y a la supremacía y 
honorabilidad varonil. Unas virtudes que veían escurrirse peligrosamente.
El feminismo recibió de esta forma, a partir de silogismos biológicos 
y psíquicos, la más absoluta desaprobación y repulsa. La equiparación de los 
sexos, el reconocimiento de la igualdad de hombres y mujeres, no sólo ponían 
en juego la autoridad y el poder masculinos (ya fuera en el ámbito doméstico, 
político o cultural) sino que liquidaba una jerarquía natural y ancestral. y eso 
era percibido por muchos como algo inconcebible e intolerable. El franquismo 
puso fin, de forma tajante, a la incertidumbre de género ocasionada por la 
modernidad.
53 Al respecto puede consultarse los siguientes trabajos F. THéBAUD, “La Primera Guerra Mundial: 
¿la era de la mujer o el triunfo de la diferencia sexual”, en G. DUBy y M. PERROT, Historia de 
las mujeres, Vol. 5; Sh. B. ORTNER y H. WHITEHEAD (Comp.), Sexual meanings. The cultural 
constructions of gender and sexuality, Cambridge University press, 1981; V. MAQUEIRA y C. 
SáNCHEz (Comp.), Violencia y sociedad patriarcal, Madrid, Edición de la Fundación Pablo 
Iglesias, 1990.
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